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Un recuerdo 
y una lúplica 

actitud de escritoret apuio-
naío8, que para convencer á tus 
conttoicantes de los beneficios que á 
'inaclón francesa debe Espafia pin-
^' la historia de este pueblo en una 
íaie de su vida, recuerda la Wgíca 

IWiñiifiáfiíieiite eiftpteiídtf porpiftttaTi-
tei vulgares 6 de mala fe, resaltan-

^ ' J dé su^auia la pirte partí elids 
•enos desfavorable, con el fin de 
trobaría en argumento. 

Los que reconociendo los males 
quede Francia han provenido, los 
condenan para proclamar que hoy 
xo'conserva la marca del pasado, | 
áwotan la obcecación, solo explica­
ble por la calidad del tema que de* 
fienden.Del amor de los pueblos, 
como del de Jos individuos no se 
puede apreciar la existencia poruña 
consideración aislada, menos aún 

^ando se hace despreciando amar-
'WTfí íBp^YItnflWiSs "WWSÉdiH-' 

. Y loi antecedentes que de Fran­
cia, nuestra nación guarda, GÓn de 
'o« que pueden olvidarse, porque las 
«ridas que recibió, los trances que 
hubo de-arrastrar, las humillaciones 
JJ* *̂ *o que sufrir han dejado hue-
Díril *̂ '̂  en su quebrantado es-
L "' '*pr¡miéndole una eterna 

^^ est^ hora solemne en que los 
pueblos más grandes se acometen, 
y S' abren la Historia es para echar-
»e errores é Inlusticias, Espafla, du-
famepts «kccioneda. ni acusa, ni 
odia, ni maldice; antes bien, presen­
cia, entristecida, la obra fatal de 
discordia y de muerte; pero t&ndrí» 
Que abdicar de sus glorias, aterre­
cer á sus hércep, antes que tejer, coa 
'a palma del dolor, coronas de flíi-
'« . para ofrende ría á un pueblo que 
•iunca aprendió á amarla, y supo en 
cambiogaborrecerla. 

E«pafla tiene presente que las 
'HWlrras sostenidas contra ese pue-
***<» por el inmortal Carlos V, con 
Gloriosa fortuna, fueron provocadas 
Por |el desmedido orgullo del rey 
trances y el incumplimiento de sus 
Prom^is. Sabe que Felipe II y su 
(ueesor tuvieron enfrente la eáemi-
Ka de Enrique IV. No olvidibl que 

''̂ a INiz de Westfalis fué rudo |olpe 
'•^nttiJo al poder nacMnal, ni ^olvl-
"J* Qwe, gracias á Francia, logró 
JjNf*^**» independencia, cémdo 
'J^ mía paa, la humillante pa» de 
"*• Firlnecs, el comi^omiso efe no 
i^citarie faiersas con que rebelaise, 
^̂ ft para Espafia quizá el único con 
^^9. de tamaftos infortunios. líues-
^* Patria encierra la de Aqui^rán 

4S«Ja serie de .capitulfcif^s im-
^ í f c a pérm Éiáid y «f tór del 
Jdvetsatlo, de las que Nimega y 
ptati^oaa aayaron en la ignon^nia. 
i ^ ve* que el genio francés des­
plegó re'ativa benevolencia, cálen­
las firmaba el convenio de Ris-
^ ck, tuvo ia visión del Trono de 
i*i«pafta, que poco después hubo de 
^^f^r el nifto de Luís XIV, de 
aquel monarca que en frase «L*EtaÍ 
•« mot» resumió el más aceildra-l 
«o despotismo. 

Qespués... sancionó Carlos lí el 
I acto de Familia, bien aieno (k lós 
*̂ Ofpes propósitos que á Francia 
«o»>eron, y no sin pagar c«ra Es-
Pffla su confianza ayudando k i u 
ff'»aaa contra Inglaterra, cuándo 
«^estra pobre nación también dé es-
**«ra victima, y reclamó, eri ¿ten-
j'OM lo pactado, auxilio de allende 

°?.'''''V«os, donde qreyó encontrar 
|;*'5j*«<» y afecto, halló la más cruel 
«aiferencia y la burla más afren-

«o»a. 

1 f̂ fio Hegó un momento en que 
* «obetbia francesa se desbordó, y 
<̂̂ >ao una de tantas presas alc«iia-
"* por el tlraao para saciar supo. 

derio, Espafia fué repartida, profa­
nada, y hubiera sucumbido de no 
surgir, con el rugido del león heri­
do, épico son de guerra que conmo­
viera al pueblo. li 

La patria, que ha sufrido taliáfor 
que ha visto aliadas las escuadras 
francés» é inglesas contra ella; 
que ha sufrido los mayores ultrajes 
y resistido innumerables bochornos, 
no puede admirar á ese pueblo, que 
aiin hoy huye derécbñócér los ma-r 
les que nos acarreó siempre. 

PidstQcf á ^s Íirt(^riot de la 
causa de la nación veclm, á los que 
abogan por nuestra intervenclóa éff-
la contienda, que repasen serena­
mente la Historia. Y si derpués de 
recorrerla, todavía hay quienes pí-' 
den la inmolación de hombres'en 
pro de la causa eztranier», sabre­
mos, para co?mo de vergüenzas, 
que en nuestro propio suelo existen 
espifioles renegados que anteponen 
el medro y la conveniencia al t a - t f k ^ l f f ? f ^ ^ f ' ^ ' ^ J ^ T * 
tfiotismo y al sentido común. " *» «'̂  ̂  á,fel«edli |ue 

Cayo Ortega Peres. 
.''yj<-¿t.-^» j a j ;^^ ' ' i 

Las huelgas 
Madrid 17-0 m. 

El gobernador de Almería anun­
cia que en sierra Ulancos huelgan 
los obreros canteros y peones, por 
diferencias con el director de la so­
ciedad explotadora. 

El gobernador de Oviedo telegra­
fía que los obreros de las minas de 
Largreo han reanudado el trabafo. 

De Sama comunica el alcaide que 
en la aSambUa d« ayer, éelebrada 
por el centro obrero de Foiguerk, 
íacótdaroa fe» bl^erds dar «a pldib 
lie ocho^dlas á los patroíios para 
que les concedan dos realéâ 'de ali­
mento .en e| lornal diario. 

^Hfrtfio á l lo s dfss 

.'Oiable «migo el catedrático de este 
Instituto, don Constantino Guija­
rro. 

Recilba Inuestro pésame más sen-
mn>. 

—Salió para Alicante nuestro 
apreciable amigo don Antonio Mer­
cader. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—En el Escorial ha fallecido don 

Francisco Figuera, esposo de la 
distiflfgúida ieflora doña Rosario 
Garcia-Alia, bija de nuestro inolvi* 
dable ahtigbef dijputado que fué poi 
es^^e^cutMioripcî n, dotí Antonio. 

A la familia del finado enviamos 
nuestro péiaope. 

—Disti^nidas sefloritas de esta 
eitídad, selfan ofrecido ál Presideh-
te de los Exploradores para bordar 
iiiBi MBdem^Va dfi^a Instituqón. 

El ofncknieMo de nuestras be-
Haa'̂ HsaiH», es digno de aplauso. 

¡Qué dulce eücahto arrivar á una 
ciudad de noche I He llegado á la 
estación frivola y cosmopolita. Las 
luces de carbüiiÜiHMBlLde una 
manera pálii 
bi/nte hume ^ ^ ^ ^ 
vía, flota una exqtúttta l^fUSida' 
provinciana que nos ̂ ace perdonar 
las molestíié de uil Via|« largo... 
Despreciamoi.la.mupud de coche­
ros que nos Ijirindan las excelen­
cias de sus míseros rehiculos y 
marchamos solos como queriendo 
apurar f ota á g;Qt| la grata sensa­
ción del camino rondeado de palme­
ras que al inclinarse parecen enviar­
nos una bienvenida elerná. 

Estamos en la Espianta; á un 
lado, la alegría cosmopolita de loa 
Casinos y cafés; al otro, nuestro 
mar Latino que murmura su eterna 
canción y sobre el negro fir^smen-
to del puertOjise dibuja fl̂ perfil ára­
be y ari^Wratá del Club Náutico. 
. . . « . • . . • • • • • 

Ndf totérMafóTén las calles de 
la población levantiÉk: todas son 
alegres y sus blánca^tall^arecen 
brindar at canstdo caoolffflmte un 

la marcha^ sobre la obscuridad de 
Is noche se diliuja ia esbeJta figura 
de la mujer aticantlüa, musa icallai-
ds de esta tierra de jfíbres yiúl. 

Jiminen de Lttang. 
Alicante Septiembre 1915. 

JDe 5ilocie<}a<l 
^compaflada de sus hijos \^ mar­

chado á )§ Coite la disifinguiáa es­
posa de nuestro apreciable amigo 
don Ricardo Mur, Director de esta 
prisión aflictiva. ^ , , 

—En Soria don4e ré^^ifi b« fa-
llec'do el hermano de mestio tupn-

sufre, 
la sefiora dofla Juila Molina, esposa 
de ruestro anrigo el con^rciante de 
esta plaza, don Esteban Llagos-
tera. 

Lo celelmitaos. 
~Hasta el día dos del próximo 

mi s de Octubre, han sídb aplazados 
tos Juegos Florales Juveniles, ijue 
se celebrsrán en el TeatroTrinci-
pal. 

~-Han marchado á la capital, 
nuestros queridos omigos don An-
telo, y el virtuoso sacerdote don 
Gregorio Sánchez. 

—Ha regresado de Torrevieja, la 
distinguida familia de nuestro que­
rido ámf|o don Manuel Pico. 

Bien ^enltia. 
—Se eneoeíÉtra en éafáíef ex-íns-

péctor del Cuerpo de inĝ énieros de 
minis, sue^tib respe te ble amigo don 
Manuel Malo de Moüna. 

Bien venido. 
—En los sucesos ocurridos re­

cientemente en Almería, ha rejsulta-
do hetido recienternente el inspec­
tor de vigilancia de aquella ciudad, 
nuestro querido amigo don Jesús 
Sáez y Sobrliio. 

Sentlitjós el percance y le desea 
reos Tin pronto restablecimiento. 

Tesoro de plaeer y dicha pura, 
ídolo del amor, fuente de vida, 
es feliz cuando bien se ve quarlda, 
y és rico manantial de fiel ternura. 

Ángel de bendición y de ventura, 
_ el emor ó el desdén jamás olvida, 
I y para recobrar la f¿ perdida, 

sagaz tiende la red de su hermosura. 

Boena esposa, hace al hombre ventu-
(ro«o; 

buena n̂ adre, el nmor sublime prueba; 
buena hija, es el ángel más hermoso; 

Pero en el corazón envuelto lleva 
á veces, el contagio venenoso 
de la sierpe infernal que tentó á Ava. 

F. Sacristán Ramos. 

Letras femeninas 

OllS 
pafa «El EM i i CartajiH» 

Una ^rde-risuefia tarde dfl 
mes de Mayo—, por el pareo ^el 
pueblo, animado por la juventud 
que todas las tardes á la misma ho­
ra,—ioh, monotcnial—acudía i 45a-
sear, llamó la atención de todos, 
una mujer que cruzaba el paseo; 
que detenlEse de vezen cuando y 
miraba por entre la multitud con I Ptójimo y más cuando ese prójimo 

es desgraciado Rsica ó motalmen-
te, sin que creyeran á quien tiene 

Al volver una esquina, encuéntre­
se la extnfia mujer, con un grupo 
de chicas y chicos á los que pre­
gunta: 

— ¿Le habéis visto? 
—No, no le hemos visto. Hace 

días que no se lie vé por niimiún si­
tio. 

—¿Quién es esa mujer? -pregun­
ta á parte una de las jóvenes. 

—Es una pobre loca pacífica. 
Ai morir su noarido, sintió tanto 

su muerte, que enloqueció de dolor. 
La llevaron á un manioomî ^ y 

ahora liace poco que ha lalido cre­
yendo eátá bien, pero tendón que 
recluirla en alguno. 

De pronto pbrrumpe én llanto y 
de su gaieanta se escapa un grito 
inarticulado. 

—¿Qué es?—pregunta la joven. ! 
—Que le están tirando lodo al ' 

vestido. i 
La «hazaña» era obra ^e unos \ 

chlquillcs sin sentfmiente del bien, ¡ 
que hablan querido divertirse un rs-
to á costa de aquel ser privado de 
tazón. I 

¿&i que porque un ser no esté en \ 
completa posesión de sus facultades ', 
mentales, l̂ iŷ  derecho á burlarse \ 
tan despiadadamente de é>? \ 

Pero, no. Ellos nb tienen culpa de I 
ser así. A cargo de sus padre, de 
sus profesores, está Inculca^ en el 

que aunque él sea el criminal la 
mano homicida, quién no cuidó su 
corsz¿h de llevarlo por senda que 
debia llevarlo, es el responsable mo­
ral de aquel crimen, de aquella vi* 
llania, de aquella Infamia 

iSi lloviésemos buenas eiscuelasl 
Porque lo mismo en las escuetas 

I del Estado que en las prlvî das, ese 
sentimiento debía ser mirado con 
más cariño, con más Rrdor: pero 
desgraciadamente sen pocos los 
centros de ens( ñanza españoles, en 
que esa cuestión ea estudiada como 
me'ece serlo. 

No basta que lo prediqum, es 
necesario que los niños vean con 
ejemplos tangibles !o que el maes 
fro explica; y á ff ka de esos ejem­
plos de otra cualquier manera que 
sea más eficaz en elos, ctebe abor­
darse ese punto. 

Sino solq ?e conegu'rá que el 
pueblo españo', dentro de muy po­
co, Cité formado de seres innobles 
de torpes sentimientos y peores 
condiciones. 

Olimpia, D'aulnau 
/*, 

li m i l del tifl 

cufiosided y fijeza mal disimulada 
y á squel que de e!Ia hacía objeto, 
dirigía la vista donde se encontra-' 
ban sus amigos, é interrogaba si 
por ellos era conocida,.á Jo que 
contestábanle con urtá negativa. 

Va a{ final del pas o, det/énes^^y 
vuelve la cabeza hacia atrás y como 
hablando consigo misma, murmura: 

—No está. Iré á su casa. 
Penetra en una callejuela mal 

alumbrada en la que se oye como 
un rumor las risas Ergentitif s y los 
gritos de las mujeres. 

Aquella mujer enlutada, BISS, del­
gada, iluminada por algún rayo de 
lunft; que ¿1 andar producía un rui-

\ do sordo en la mal empedrada calle, 
sola, caminando como con el pensi|-
miento en algo que era ajeno á las 
ruindadesJ^umanas, parece, ó un 
hada triste, ó uca bruja que vá á ci­
llas de Infierno. 

IVladrid 17-9 m. 
En el ministerio de la Goberna­

ción se reunieron Sánchez Guerra, 
niño el amor que debe tener á su | gj gobernar'or de Madrid, el nuevo 

alcalde Prado y Palacio y v¿rioi re­
presentantes de los tahotiPTcs. 

i El ministro lai manifestó el pro-
esa obligación muĵ  religioso, muy 
católico, fanático, no. 

Se puede tener un gr&n corazón 
y no por eso ser juzgado ea esa 
forma. 

Y quien tiene esa î bilgaclón y no 
la cufnple, si algún día ese nifioft 
quien debió inculcar en su alma bue< 
nos consejos y doctrinas, símese ni­
ño, ya hombre, es malo, no ama á 
sus semejante.4, porque nq Fe ense­
ñaron á amarles, a&f como hizo 
aquella acción cruel con la loca, ha­
rá otras y quien sabe si por capri 
cho, pot placer solo hundirá en el 
pecho de otro hombre al mismo 
tiempo que su odio, su puñal. 

¿Ya él responsable de ese acto? 
No. Solo el que está encargado 

de su educación. , 
Ete es el responsable moral, por-

pósito decidido del Gobierno, de 
hacer cumplir á todos, sus deberes 
de ciudadanía. 

Los fabricantes de pan acogieron 
complacidos las bases del ministro 
de IR Qobernaci<^n. 

En el Consejo da hoy se tratará 
nuevamente este asuÉto. 

ffillgi 
El Gobierno yanqui va á entre­

gar al tmbajtdor alem&n una nueva 
nota ccn motivo del hundimiento 
dei <Hespetíam». 

Y tigtten IñS notts arrericana?. 
Pero hsy que fijarse en el cuida­

do que lltva Wilsón de no desafi-
>Cfp*H«lll!»»**,í^»JCMC«&J«*>í'^-'-»*OWt--3eSS^ « (M^«all^*«^líWí•«ia*fíífc•=^: . • - * ; - ^ : * - ' Í 9 P ' - « S « ! * . 2 « « : 2 Í » « 
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Un nÁrlnero cr*izd entre los grupos focando 
una campana: era fft señal para que bajaran á 
tierra I6s qoe no fuerah pasajeros. 

La confusión se tiiio mayor, abrazos, apreto­
nes de manos, adióse», lloro?... todo se mezcló 
en deiícdrde algarabía, al fin quedó dÉi^ejada 
ia plancíia que fué retirada sobre el míillle; la 
porta se cerró, los reirié'csdores hlci'^ron crujir 
las gruesas amarras atadas al buque y é tp, 
arrastrado por ello, se fué fent mente separan­
do del murallón. 

Todavía durante largo rato se cruzaron adio-
ses etitre tos que quedaban y los que partían; 
luego, la distanciare hizo mayor, no alcanzaron 
las voces y se agitaron los pañuelos; el buque 
dobló la boca del puerto, volvieron los remol­
cadores; ya en marctia, brjó á su lancha el 
práctico, y poco despt és pasaron tas últimas 
boyas y el buque navegó por el revuelto y tur­
bio río ̂ i empuje poderoso de sus hélices, de­
jando atrás la gran ciudad envuelta en sol que 
poco después no f ié n'áp que una gran f̂ ja obs­
cura, y lufgo ligera riebla que ccsbó por per­
derse en el horizonte. 

No hay nada tan encantadcr, psra el que no 
sufre las angustias del n areo, como una trave­
sía por mar, sobre todo si el tiempo es bueno y 
el buque confortable. 

Las boras se deslizan insensiblemente: el des-

que fuéá poco de desapa^cer usted lo que le 
cuento. |En ftn, lo pasado... pasadol 

Ahora he venido con una compañía de ban­
didos... aquí para entre nosotros. No me lo pa-
g-ín mal y vamos tirando. ¿Y á usted, qtré tal le 
pinta? 

—•Bien, no puedo qiwjarme. Trabajo mucho, 
pero hasta meiirve de distrácctón. 

—Usted ha sido íi^mpre muy sentaáto. Yo 
le calé á la» pr meras de cambio. Aquella no le 
iba... créame á mi... Conque, ya nos veremos, 
porque supongo que irá w^ieá ál Teatro. Ayer 
hemos empezado, ya le avisaré cu»?ndo higa al­
gún papel de los míos. En Madrid no tuvo us­
ted ocasión de verme. Adiós, tion Luis; htsta la 
vista. 

Finalizaba el mes de Octubre: la fuería del 
trabajo iba cediendo á medida que avanzaba la 
Primavera, y Luis solicitó y obtuvo una licen­
cia de tres meses para volver á España. 

En fuerza de ahorro llfgó á retirdr unos cuan­
tos peso3 que le permitían hac r \i travesía có­
modamente y lievar á cabo un proyecto que, 
mueitas sus ilusiones, era el único objeto de su 
viaje-S 

Comprar á perj!>etuidad 'a sepultura de su ma­
dre, poner una losa, d*'jar en el a una corona y 
un beso y volver otra vez á la tierra hóspitala* 
ria donde encontró trabajo y psn. 


